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MOMIAS DE PAMPA GRANDE 


Restos espontáneamente mom) 
ficados provenientes de Pampa 
Grande, Departamento de Gua: 
chipas, provincia de Súlta, Re. 
pública Argentina, Obtenidos en 
excavaciones sistemáticas reali 
zodos por una expedición ar 
gueológica Integrada por miem. 
bros de la División Ar 
del Miseo de La 
¡Perlidlo comprendido entre mar 
26 y julio de 1971. Los entera 
forios más comunes son | 
fectuados en urnas, las « 
pueden contener uno o 
cadáveres. de niños o adultos 
Junto al sepultado aparece 

ajuar fúnebre (alfarería, canas 
tos, frutos, semillas, odorr 
armas). Además, se encontra 
ron entierros directos, entie 
fros primarios extendidos. Es 
tos importantísimos materia: 
les estón siendo estudiados 
por Investigadores de este Mu 
seoiy se vinculan a la cultura 
Candelaria cuyo ámbito de o: 
cupación comprende la subó 
rea de selvas occidentales del 
noroeste ntino — (Salta, 
Tucumán, Catamarca, Jujuy). 
Informes preliminares establecen 
und antiguedad de 1.300 años, 
para el momento en que estos 
indígenos desarrollaban su vi 
da cotidiana. 
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ACAROS Y ALERGIA 


Es conocido que una gran parte de la población sufre de enfermedades alérgicas, de éstas 
un grupo numeroso de asmáticos y rinítidos, tiene sus manifestaciones clínicas vinculadas es- 
trechamente al contacto con un alergeno muy frecuente en el polvo habitacional o doméstico 
El polvo doméstico tomado como un ecosistema presenta una constitución heterogénea 
ancontrándose ácaros, insectos, hongos, epitelio humano y animal, sustancias químicas etc 

lo que hace difícil explicar la capacidad de reacción positiva de cualquier persona sensibilizada 
al polvo de casa 

1964, Voorhorst, Spieksma y Fain, demuestran la relación de un ácaro de la familia 
Pyroglyphidae: Dermatophagoides pteronyssinus Trouessart, muy común y abundante en el 
polvo doméstico, con el alergeno causante de alergias de tipo respiratorio; dicho ácaro, repre 
sentado con mucho aumento en las figuras, es más frecuente hallarlo en los dormitorios de 
las viviendas, debido a la presencia de mayor cantidad de escamas de la piel en 
por otra parte es el alimento preferido de estos animales. 

Estos ácaros que al estado adulto alclanzan a medir aproximadamente 0,25 a 0,30 mili 
metros, de forma oval, de coloración blanquecina, de cutícula estriada o punteada, no son 
sibles a simple vista, No sólo se encuentran en el polvo, sino también en lana, estopa y plumas 
de relleno de colchones, almohadas, sillones, muebles y alfombras. 

A pesar que Dermatophagoides pteronyssinus es la especie dominante de la fauna inte- 
grante del polvo doméstico, otros ácaros también se encuentran compartiendo el “habitat” 
con aquél, tales como Tyrophagus putrescentiae, Dermatophagoides farinae y Clycyphagus 
domesticus, siendo también responsable en su medida de problemas respiratorios, 


ARQUE 


el polvo, que 


Figura 2: Arboledos y frutales de la zona alta. Figura 3. 

Durante el mes de enero último efectuamos bajo la dirección de la Doctora María 
Carlota Sempé, un interesante hallazgo en el Depto. de Belén, pcia. de Catamarca, 
mientras desarrollábamos estudios arqueológicos sobre la arquitectura y los sitios de a- 
sentamiento de la llamada Cultura Belén del Período Tardío del N.O. argentino (1100- 
1480 d.C.) 

En la Quebrada de Carrizal de Azampay excavamos un conjunto de habitaciones 
de esta cultura, caracterizado por dos recintos cuadrangulares contiguos emplazados en 
una pendiente en medio de una serie de estructuras de finalidad agrícola (andienes de 
cultivo). Los andenes se disponían a lo largo de la pendiente por encima y más afbajo de 
las habitaciones. Este modelo de asentamiento que puede ser considerado como perte- 
neciente a la cultura mencionada, ha sido también encontrado, a corta distancia de los 
de quebrada de Carrizal, en la quebrada Agúita, formando parte de la finca de don Trán- 
sito Cruz y su familia, En este caso se trata de una repetición muy exacta, pero mode? 
na, del patrón descripto para la época prehispánic: 

Lo más importante de este hallazgo es que a través de la observación de las activi 
dades hoy desarrolladas por la flia. Cruz en su finca, podemos efectuar algunas inferen 
cias sobre cómo pudo utilizarse este sistema de asentamiento en el pasado. 

La casa de don Tránsito Cruz está ubicada sobre la parte más alta de la ladera de la 
quebrada, por debajo y por encima han construído andenes de cultivo. (Esquema y Fo- 
tos). Estos andenes están hechos con piedras y poseen orificios para la entrada y salida 


CORREA o nono aran rr rn neane nada 


Vivlendo famillar de don Tránsito Cruz. 


Dermotophagoldes pteronyssinus: Hembra y macho en vista ventral. 


Figueo +. Andenes con mole, poroto y zapallo. 


del agsua. El agua llega a los andenes por un sistema de acequias que se encuentra a una 
mayor altitud, En los andenes don Tránsito cultiva maíz (Zea mays), zapallo (Cucurbita 
sp.), vid y algunos árboles frutales (manzanos). En una parcela más alejada y más baja 
tiene plantas de porotos. El maíz y el zapallo se cultivan juntos en los andenes. 
Descendiendo por la quebrada se encuentra otro núcleo habitacional abandonado 
que pertenecía al hermano de don Tránsito, A partir de estas construcciones continuan 
los andenes de cultivo hasta ubicarse por último la casa del hijo de don Tránsito que po- 
see cultivos de vid. Este esquema de núcleo habitacional-andenes también se repite en la 
quebrada de Carrizal donde a medida que descendemos se hallan nuevos núcleos habita- $ 
cionales. 

Un fenómeno que merece especial atención por sus paralelismos entre el presente 
y el pasado, está dado por la distribución espacial de la población en los sitios, En la ac* 
tualidad existe mayor concentración de población. en Azampay en comparación con la 
existente en la quebrada Agúita. Esta mismo observación puede extenderse a lo arqueo- 
lógico; entre el asentamiento Belén ubicado en la Loma Negra de Azampay y la quebra- 
da de Carrizal existe una relación en la cual en la primera la concentración de población 
es mayor 

En este momento nos encontramos abocados al estudio de. estas persistencias de 


formas arquitectónicas y patrones agrícolas arqueológicos dentro de las grupos actuales 
de Azampay 


FIGURA 1: ESQUEMA DEL CONJUNTO 


Casa de la 


flia. Cror 


Arboleda 
y frulales 


Finca de la famillo Cruz, 
en lo quebrada Aqúllto, 
Departamento de Belén, Catamarc 
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ARQUEOLOGIA 


UNA PROSPECCIÓN ARQUEOLOGICA EN EL ACONQUIJA 


María Cristina Scattolin Ce» 


En marzo del corriente año efectuamos un 


viaje de prospección a la falda occidental del A- 
conquija (pcia. de Catamarca). Nuestro interés e: 
ra conocer las características arqueológicas de 
los lugares de procedencia de un conjunto parti 
cular de alfarería de la colección B. Muniz Barre- 
to conservada en la División Arqueología del Mu: 
seo de La Plata, Actualmente estamos estudiando 
fichas piezas con objeto de su clasificación y 
colímparación. Pueden ser englobadas en los que 
se confipce como cerámica negra o gris-negra puli- 
da (Goniález, A.R. y Núñez Regueiro, V, 1958- 
59 pp. 116, «González. A.R. 1959 pp. 189; Ciglia- 
no, EM. 1959460 pp. 151-2). 

En la oportuiílidad recorrimos las localidades 
de Tesoro, Cerrillos, ¡Buey Muerto y Zarzo, que 
se disponen de N. a S. sétbre una faja ubicada en- 
tre la línea de altas cumbres del Aconquíía, al E, 
y el llano correspondiente al Campo del Arenal 
ene. O. Dicha deja esta constituñisla en su mayor 
parte po € deyección que sé* desprenden 
de los cerros. Sobre los conos, siempri* en rela- 
ción con las corrientes de agua, se sitúan ¡las vi 
viendas actuales, entre los 2500 y 3000 msm: ¿La 
actividad humana ha modificado el ambiente na: 
tural prepuneño, en particular, debido al uso del 
agua. Aquellos lugares por donde se la encauza y 
deriva se destacan de los alrededores por el extra 
ordinario verdor que muestran. Tal es el caso de 
dos de las localidades: Cerrillos y Tesoro. Casi 
todos los arroyos corren desde la línea de altas 
cumbres hacia el llano, en una dirección aproxi 
mada E-O y sus aguas se insumen en su camino 
hacia el Campo de Arenal 

Los sitios arqueológicos se ubican sobre am: 
plios conos de deyección o sobre lomadas que se 
desprenden de los cerros. Comprenden recintos 
de forma subcircular o poligonal, seguramente u 
tilizados para siembra. Están adosados entre sí y 
sus paredes son de pledra. Entre ellos hay círcu- 
los de menor tamaño, posiblemente usados como 
habitaciones. En la planta, el conjunto tiene as- 
pecto de un retículo irregular. 

Existen variaciones de estructura entre las 
construcciones agrícolas (retículos) de los varios 
lugares visitados. Creemos que el hecho deriva, en 
parte, de factores concretos que actuaron simul. 
táneamente; ubicación topográfica, distancia de 
las fuentes de agua, grado y dirección de la pen 
diente, regularidad o no de la superficie del te 
rreno (presencia o ausencia de piedras) etc. El 
descubrimiento de diferencias cronológicas entre 
las construcciones facilitaría la búsqueda de una 
explicación 

Advertimos que en aquellos lugares donde la 
pendiente es abrupta, las paredes de los recintos 
son altas y los recintos mismos se disponen esca 
lonadamente (aterrazados). Las paredes perpendi 
culares a la dirección de la pendiente, en los casos 
en que el declive es mayor, son más rectas y nu 
merosas que las que tienen otras direcciones; de 
esta manera se contrarresita la erosión 

Dentro y entre las recintos se ven, además, 
acumulaciones de piediras, resultado de la limpie 
za del terreno, 


FOTO 1 
FOTO 2 — CERRILLOS. Recinto circular pequeño. Ob- 
sérvese la abertura de entrada. 


FOTO 3 — Cerámica gris—negra pulida de Cerrillos. (Mu 
seo de La Plata) 


CERRILLOS. Recintos apareados. 


Los únicos canales de riego observados son 
actualts, sin embargo, nos han informado de la 
existencia de restos de viejas acequias que no po- 
demos ubicar. La cantidad de terreno antigua 
mente en uso es varias veces mayor que la actual 
y casi todas las parcelas hoy utilizadas se han ins- 
talado sobre las antiguas. 


UN EJEMPLO: CERRILLOS 


Unos 3 km, al S. de Tesoro y otros tantos, 0 
poco más, al N. de Buey Muerto se halla Cerri- 
llos. La localidad actual comprende dos zonas: 
a) Cerrilllos Alto, a 2920 m.s.m. abarca la vivien- 
da principal, propiedad del dueño de la finca, la 

acia ques ubican prási 
caudaloso por su 
vecindad a las altas cumbres, En los potreros pas- 
tan numerosos animales, sobre todo, caballos. 
Hay siembras, en especial de alfalfa y un huerto- 
jardín 
b) Unos 5 km, al O. de la anterior, a 2600 m.s.m. 
se hallld Un pequeño puesto. El lugar se denomina 
“los Campitos” pues es una parte más llana y de 
menor pendiente que Cerrillos Alto, destinada a 
la siembra. El agua se esparce por estos campos 
después de recorrer varios km. por un canal con 
toma en Cerrillos Alto. Está construído de piedra 
y cemento. En algunos tramos, corre paralelo y 
adyacente al camino. 

Recostado sobre la margen derecha del arro- 
yo, al NE. de la vivienda principal, en la parte 
más alta de Cerrillos se encuentra un sitio arqueo- 
lógico que abarca casi 1/2 km?. Lamentablemen- 
te, el lugar está parcialmente sembrado y someti 
do a riego. Lo cubre una capa de vegetación na- 
tural y alfalfa en la que pastorea el ganado. Está 
constituído por restos de antiguas pircas que de- 
limitan espacios subcirculares o poligonales y en- 
tre éstos, algunos de menor tamaño. 

Sobre la lomada al N. de la casa hay restos 
de paredes y tumbas. 

Restos conservados en mejores condiciones 
o, por lo menos, más evidentes, pues no se ha 
construído ni sembrado nada encima de ellos, 
son los que se encuentran sobre una mesada de 
suave pendiente hacia el Campo del Arenal. Se u: 
bican un km, al SO. de la vivienda principal sobre 
la margen izquierda de la quebrada seca Lorohua- 
si. Se observaron restos de pircas de gran longitud 
que siguen una línea curva y recintos subcircula: 
res contiguos de paredes de piedra. En algunas 
partes del retículo se yuxtaponen irregularmente; 
en otras, se presentan alineados en dirección pa: 
'ndiente; los hay, también, aislados 


formand: par. (foto 1). Su diámetro es varia- 
ble: 10-2- m. por lo común. Entre ellos se advier- 


te la presencia de 3 núcleos, probablemente de 
habitación. Cada uno está formado por tres 
círculos adosados de 2 m. de diámetro. (foto 2). 
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Ambos tipos de estructuras presentan alerluras 
de acceso, en ciertos casos, indicada pr grandes 
piedras paradas alargadas. Sobre alyunas paredes 
de los grandes recintos se acumulron piedras con 
el fin de despejar el terreno. 

Bajando esta mesada, an la quebrada de Lo- 
rohuasi se encontraron recintos subcirculares del 
mismo tipo, algo más pequeños. 

El sitio al SO. de la vivienda principal pro- 
porcionó cerámica de superficie. De un total de 
171 tiestos, el 86 9/o corresponde a cerámica tos- 
ca oxidawte. Sólo hallaron 5 fragmentos (29/0) 
pulidas color gris o ante grisáceo. El resto de la 
muestra es heterogéneo e incluye un fragmento 
Condorhuasi Blanco sobre Rojo y 2 tiestos alisa- 
dos con pintura blanco amarillenta. 

Se plantea, entonces, para estos sitios de la 
Falda occidental del Aconquija: 

1) Existencia de un patrón de asentamiento 
generalizado de pocas casas-habitación rodeadas 
de amplios campos de cultivo en forma de recin- 
tos. Existen casos individuales que presentan ca- 
racterísticas peculiares en su disposición deriva- 
das de la naturaleza del terreno y del modo de 
construcción. 

2) Alto porcentaje de cerámica tosca ante-ro- 
sado e ínfima cantidad de alfarería decorada 
(pintada). 

3) Ausencia en superficie de cerámica negra 
o gris-negra pulida. Sólo se hallaron pocos frag: 
mentos de un tono gris no muy finamente puli 
dos. Esta circunstancia constrasta con la presen- 
cia de piezas enteras de alfarería negra pulida en 
cementerios de la zona. (foto 3). 

En cuanto al último punto, el hecho puede 
deberse a una utilización esporádica (no cotidia- 
na) de esa cerámica, lo que implicaría uná elabo- 
ración en cantidades exiguas. En las tumbas mis- 
mas no se hallan asociadas a tipos toscos. Incluso 
puede no ser local. El problema es factible de re- 
solver desde dos ángulos diferentes: 

a) mediante el estudio de material de excava- 
ción de sitios habitacionales de la falda occiden- 
tal del Aconquija, 

b) a partir del análisis de los rasgos morfoló- 
gicos, decorativos y constitutivos de la cerámica 
funearia negra pulida de esta región y de otras. 
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- EL PROFESOR DOCTOR WALTHER SCHILLER: 1879-1944 


an 
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La actual Sala de Mineralogía, Petrografía y Yacimientos Minerales del Museo de 
La-Plata fué entregada al público el 22 de noviembre de 1979. En esa oportunidad las 
autoridades de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo impusieron a la Sala el nombre 
de Profesor Doctor Walther Schiller, como un homenaje al sabio alemán cuyas activida- 
des en el suelo argentino tuvieran por centro principal al Museo de La Plata, 


Con el Dr. Schiller se cierra el ciclo de los hombres de ciencia europeos que fueron 
llamados por Don Francisco P. Moreno para ocuparse de la organización del Museo y de- 
sarrollar los planes de investigación previstos en ese entonces para todo el ámbito Nacio- 
nal, Su incorporación se produjo el 1% de agosto de 1905 en el cargo de Jefe de la Sec- 
ción Mineralogía y Geología que había sido desempeñado por el Dr. Rodolfo Hauthal. 
Su actividad se prolongó durante más de 30 años, si bien que con una breve interrupción 
que en parte coincide con los años de la primera conflagración europea, hasta su trágica 
muerte en 1944 cuando intentaba escalar el Aconcagua como miembro de la infortuna- 
da expedición de J.J, Linck. 


No menos importante que su labor científica fue la actividad docente desarrolluda 
por el Dr. Schiller quien, junto con otras brillantes personalidades del quehacer geo;ógi- 
co como los doctores Juan Keidel, Enrique Fossa-Mancini, Joaquín Frenguelli y fablo 
Grocber, intervinieron en la preparación de las primeras generaciones de geólogos argen- 
tínos egresados de la Universidad Nacional de La Plata. Su recuerdo permanecerá imborra 
ble entre aquellos que tuvimos el privilegio de ser sus alumnos, siguiendo sus enseñanzas 
desde la cátedra o en aquellas inolvidables campañas didácticas que tuvieron por centro 
de estudios las sierras de la Provincia de Buenos Aires. 


Poseía el Dr. Schiller una profunda vocación por las ciencias de la Tierra, la que 
respondía a su admiración por los fenómenos de la naturaleza con los que se sentía con- 
sustanciado, Su vocación por la Geología, según me lo manifestara en una oportunidad, 
no fue despertada por el contacto con hombres de la especialidad sino por la influencia 
que sobre él ejerciera un artista alemán. A instancias del músico y compositor Paul 
Lincke fué que el joven Schiller abrazara el estudio de la Geología, cursando los estudios 
superiores en las universidades de Jena, Berlin y Freiburgo. En su formación geológica y 
petrográfica intervinieron particularmente Steinmann y Ossan desempeñándose como 
ayudante de campo del primero de los citados maestros. 


Cuando en 1905 se incorporó a nuestro Museo, el Dr. Schiller tenía solo 26 años. 
Pese a su juventud había acumulado amplia experiencia como geólogo de campo, espe: 
cialmente en relevamientos geológicos de alta. campañas realizadas. 
en Alemania, Austría, Suiza y España. Su 
mada a sus excepcionales aptitudes físicas le permitieron años más tarde, abordar sin di- 
ficultades el estudio geológico de la alta Cordillera de San Juan y Mendoza. 


En relación con las actividades desarrolladas en el Museo de La Plat 
Dr. Schiller puede ser dividida en dos etapas. 


la labor del 


La primera se extiende desde su incorporación en 1905 y se prolonga hasta 1915, 
año en el que se retira de la Institución para incorporarse como voluntario en el Ejér- 
cito Imperial Alemán, durante los años de la primera gran conflagración europea. Vin- 
culadas con esta etapa tienen Jugar sus investigaciones en la alta Cordillera de Mendoza 
y San Juan, las que se inician con exploraciones realizadas en torno a Puente del Inca y 
Valle de los Horcones, ofreciéndosele la oportunidad de examinar la geología del Acon- 
cagua, cuya primera ascención intentó, sin éxito, en 1906. Con esta primer etapa se re- 
lacionan también sus trabajos como geólogo en la prospección petrolífera, abordando el 
estudio en comarcas del noroeste argentino que extendió luego al sur de Bolivia, para 
continuar más tarde en el campo petrolífero de Comodoro Rivadavia, en el ámbito pata- 


gónico. 


La segunda etapa comprende el lapso entre su regreso de Alemania y su muerte en 
1044. Reintegrado al Museo en 1921, su dedicación a la Institución fue total, desempe- 
hándose como Jefe de los entonces Departamentos de Geología y Geografía Física y 
Mineralogía y Petrografía con la finalidad de organizar y montar dos Salas de exhibi- 
ción. 
Para dar una idea del esfuerzo y dedicación que se impuso en esas tareas debemos 
destacar que clasificó y ordenó unas 24 000 muestras de rocas y minerales que se encon- 
traban depositadas en el Museo. 


En 1924 y por encargo que efectuara el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
al Museo de La Plata, el Dr. Schiller abordó el estudio de las Sierras Australes, propor- 
cionando una detallada información bibliográfica y descripción geológica del sistema 
que sintetizó en su Memoria de 1930. Igualmente las Sierras Septentrionales del ámbito 
bonaerense fueron por él estudiadas, tanto desde el punto de vista estructural como 
del económico. 


Un aspecto singular en la vida del Dr. Schiller fue su constante preocupación por 
ascender a la cumbre del Aconcagua, en la que perseguía ung finalidad científica antes 
que deportiva, Fracasada su primer tentativa en 1906, realizó nuevos intentos en los años 
subsiguientes sin que pudiera alcanzar su propósito. En 1944 volvió a participar en una 
nueva expedición, esta vez organizada por el alpinista Linck, pero con trágicas conse- 
cuencias, Entre los días 17 y 20 de febrero de ese año, y cuando arreciaba una violenta 
tempestad de viento y nieve, sucumbía el Dr, Schiller tras haber alcanzado una altitud 
de 6.200 metros . Extinguíase así una vida por entero dedicada a la búsqueda de la 
verdad geológica. 


En el orden espiritual poseía el Dr. Schiller los más nobles valores humanos entre 
los que descollaban la bondad y generosidad que imponía en todas sus acciones. 


Por: Dr. Alfredo J. Cuerda 


Nada mejor que con sus propias palabras para definir su actitud frente a la vidi 
“soy —dijo una vez- epicureo cuando puedo y estoico cuando no puedo", y con ello 
quería significar la necesidad de plegarse a las circunstancias, favorables o adversas, que 
jalonan la existencia humana. En los años 4ue cultivé su amistad comprobé que efecti- 
vamente se regía por el citado principio y la Pfimer ocasión se presentó en el invierno de 
1942 cuando intentamos ascender a uno de los jágos que integran la Sierra de la Venta- 
na. La facilidad de la empresa sumado a las Óptimas sondiciones que propiciaban'la jor- 
nada determinaron la exclusión de nuestros equipos de mantas y bolsas de dormir, Ini- 
ciamos el ascenso con la alegría propia de la juventud Piro a medida que trepábamos 
fueron cambiando las condiciones del tiempo, comenzando <>n nubes bajas que limita- 
ban la visión. Ya en las proximidades de la cumbre la nubosida+ aumentó transformáne 
dose en un temporal de fina lluvia que nos impidió subir 4 mayorS+ alturas, Frente a. es 
ta contingencia, el Dr. Schiller optó por abandonar nuestro anhelado ¿>oyecto de ascen= 
der a la cumbre, comenzando un penoso descenso totalmente mojados, «y frío y Ja no= 


che en ciernes. Extraviada la ruta no quedó otra alternativa que recalar Chi ynog pes 
hascos que ofrecían algún reparo, pasar la noche lo mejor posible y esperar qua copa 
diciones climáticas mejoraran para continuar el descenso. Sin decir palabra algun, 
Schiller se sentó silencionsamente, recostó su cabeza contra una roca y cerrando sus 

se recogió en si mismo hasta el día siguiente. 


Muchas otras jornadas tan adversas como la indicada me esperaron años más tarde 
como geólogo de campo y confieso que la actitud asumida por el Dr. Schiller aquella no- 
che en Sñerra de la Ventana y basada en su principio filosófico, me sirvieron de inspira- 
cuón y ejemplo para superar en cada caso los trances penosos. Participaron en aquella 
jomada los entonces alumnos del Museo de La Plata señores E. Chinetti, A. Bozzolo, 
R. Mauri, el extinto F. Dara y quien estas líneas escribe. 


Han transcurrido ya 37 años de la muerte del Prof. Dr. Schiller. 

Su recuerdio se mantiene vivo y habrá de perdurar a través de sus trabajos científi- 
cos y el testimomiio de su obra en nuestro Museo en la magnífica Sala de Exhibición que 
las autoridades de muestra Universidad le han dedicado con justicia, 

Quienes tuvimos la suerte de conocerlo y tratarlo personalmente, recordaremos 
siempre la imagen die un hombre menudo y dinámico que ascendía las escalinatas del 
Museo con notable agíllidad, para presuroso transmitir en la Cátedra sus más puros cono- 
cimientos, sin egoismos'yY acorde a su espíritu abierto a todas las corrientes científicas. 


El dibujo que ilustra ¡da presente nota fue realizado por el Dibujante del Museo se- 
ñor Don Carlos A. Tremowilldes sobre una fotografía del Dr, Schiller en sus últimos años, 
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Podemos definir la «existencia de 
cuatro etapas fundamentalles en la hi 
toria de las Carreras de Cien 
Naturales. La primera etapa o úinicial, 
que comprende el período durante el 
cual el estudiante adquiría el amplio 
conocimiento del universo natural a- 
corde con' las ideas introducidas por 
los precursores de la Escuela de Cien- 
cias Naturales que en un importante 
número eran extranjeros: alemanes, í- 
talianos, franceses, etc., y aportaron 

imientos al servicio del Mu: 


de Li . etapa : 
llamarse del Doctorado en Ciencias 
Naturales y se ubica entre los años 
1906 y 1948. 


La segunda etapa o de definición 
de orientaciones con formación profe- 
sinal en las dos ramas fundamentales 
de las Ciencias, la Geología y la Biolo- 
gía, ocurre a partir de 1948 hasta 
1966. Durante este período se incor: 
poran al Museo de La Plata un impor- 
tante número de profesionales en la 
carrera docente especialmente aquéllas 
que-se encuentran además vinculadas 
por cargos de tareas afines a grandes 


empresas nacionales y reparticiones o 
ficiales tanto en el ámbito nacional co- 
mo provincial. 


La tercer etapa, de la diferencia- 
ción de especialidades en las distintas 
ramas de la Biología y Geología se ubi- 
ca entre los años 1966 y 1978 


La cuarta etapa o de sintetización 
de especialidades tempranas en tres ca- 
rreras fundamentales, es decir, Cien- 
cias Biológicas, Ciencias Geológi y 
Antropología se ubica entre 1978 y 
1979. 


Se espera finalmente concluir los 
estudios de planes para su perfecciona- 
miento durante el transcurso del año 
1980 y subsiguientes, adecuando los 
mismos a las necesidades reales y avan- 
¡ces científico—técnicos 


Moderno laboratorio 
de Tritio y Radiocarbono 
¡del Area de Geología de la Facultad. 
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Laboratorio de Entomología 
del Museo de La Plata 
Archivo de Colecciones de insectos 


POBLACION ESTUDIANTIL 


El gráfico de matrícula estudiantil 
(Fig. 1), durante el período 1906 a la 
actualidad muestra que en los prime- 
ros años de vida de la Escuela de Cien- 
cias (1906—1920) no alcanza a pasar 
de 15 alumnos, manteniéndose esta 
cantidad hasta el año 1938 donde se 
observa un ingreso de 56 alumnos para 
producirse luego un fenómeno de 
eclosión entre 1939 y 1945, fenóme- 
no éste que coincide con los re- 
querimientos del país en materia pro- 
fesional en la búsqueda de materiales 
naturales tanto en lo referente a mine- 
rales metalíferos como a combustibles 
sólidos y líquidos, en ese momento 
YPF empresa dedicada a la explota- 
ción petrolera de la Nación ofrecía be- 
cas para estudiantes para luego ser in- 
corporados a las dependencias que di- 
cha empresa posee en todo nuestro te- 
rritorio. Pasado el período de la segun- 
da guerra mundial y obedeciendo qui- 
zá a la menor demanda profesional y 
falta de promoción universitaria en la 
carrera de Ciencias Naturales particu- 
larmente Geología se produce un me- 
nor ingreso no menor de 15 alumnos y 
no mayor de 40, hasta el año 1958 fe- 
cha en que comienza una etapa ascen- 
dente en la capacidad de matrícula 
con 282 inscriptos en el año 1966 y 
llegar finalmente al sobredimensiona- 
miento poblacional en 1974 con 546 
alumnos inscriptos. El Museo de La 
Plata inicialmente preparado para una 
Institución destinada a la exhibición y 
la investigación especializada de las 
ciencias naturales con una capacidad 
limitada en sus comodidades edilicias 
fue progresivamente absorbiendo el 
número de alumnos con cátedras que 
crecían de acuerdo a las necesidades 
científicas del momento colmando los 
espacios vacíos destinados originaria- 
mente a otros fines, llegando a for- 
marse dentro del Museo de La Plata 
una de las Facultades de más renom- 
bre en escala nacional e internacional. 


PERSONAL DOCENTE 


El personal docente que ostentaba 
originariamente la Escuela Superior de 
Ciencias podría quizá contarse con los 
dedos de una mano y eran precisamen- 
te aquellos científicos, Jefes de Divi- 
sión de Museo y otros profesores quie- 
nes impartían la enseñanza de las cien- 
cias. Progresivamente, y a medida que 
crece la población estudiantil y las ne- 
cesidades científicas lo requieren se in- 
corporan docentes auxiliares, profeso- 
res e investigadores hasta conformar 
hoy un cuerpo de docentes e investiga- 
dores en un total de 587, descrimina- 
de la siguiente manera: Docente: 436, 
Investigadores: 91, no investigadores: 
145, personal docente ad—honorem: 
200. En la categoría investigadores se 
incluyen aquellos docentes con dedi- 
cación exclusiva vale decir aquéllos 
que aparte de su función de enseñanza 

lízan una importante labor de in- 
vestigación científica en las distintas 
especialidades de las Ciencias. En el 
frupo no investigadores se incluyen 
los docentes con dedicación horaria li- 
'mitacia a la enseñanza ya sea de orden 
teórico ¿omo práctico. En la categoría 
ad—honoreim se incluyen aquellos do- 
centes con función de enseñanza sola- 
mente con dediicación limitada, en el 
gráfico adjunto (Aig. 2) puede apre- 
ciarse la relación emtre los distintos 
grupos. 


EL ALCANCE DE LOS TITULOS 
OTORGADOS 


Los alcances de los títulos otorgza- 
dos por la Facultad de Ciencias Natu- 
rales de la Universidad Nacional de La 
Plata para la Carrera de Biología (Doc- 
tor en Ciencias Naturales — Biólogo — 
Licenciado en Biología, según los pla- 
nes a través del tiempo), se refieren a 


res vivos: plantas y animales, clasifica- 
ción y calificación de las especies y la 
correcta evaluación de las reservas na- 
turales renovables. Se incluyen estu- 
dios de reproducción, comercializa- 
ción de plantas y animales en los dis- 
tintos medios o ambientes. Hay estu- 
díos especiales de parasitología, trans- 
misores de enfermedades en el hom- 
bre, contaminación de los medios te- 
rrestres, acuáticos y aéreos, estudios 
de plagas, Peritajes en todo lo relacio- 
nado con la temática anterior. Incluye 
todo lo relacionado a la enseñanza de 
la Botánica, la Zoología y la Antropo- 
logía en niveles secundarios, terciarios 
y cuaternarios. Para la Geología, la 
Geoquímica y la Paleontología el al- 
cance se refiere al mapeo en general 
para el reconocimiento de la naturale- 
za del terreno y en particular para eva- 
luar los recursos de interés minero y 
las rocas de aplicación, yacimientos 
fosilíferos, etc. Prospección geoquími- 
ca y mineralógica en terrenos previa- 
mente mapeados geológicamente. Es- 
tudios geotécnicos para funciones de 
estructuras fundamentales de ingenie- 
ría, estabilidad de terrenos, trazado de 
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PERSONAL DOCENTE Y DE 
INVESTIGACIÓN 
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TOTAL DOCENTES E INVESTIGADORES 


INVESTIGADORES 


NO INVESTIGADORES 


LAS CARRERAS DE 


La Facultad de Ciencias Naturales nace como Escuela Superior de 

cias Naturales luego del período precursor o período de creación del Museo 
La Plata entre los años 1877 y 1905, cuando a partir de esta última fecha 
ley convenio entre la Universidad Nacional de La Plata y la provincia de Buena: 
Aires, el Museo pasa a depender de la Nación a través de la Universidad. Se de 
sarrolla entonces a lo largo de 43 años esta Escuela Superior alcanzará en su trá 
yectoria caracteres de renombre internacional conjuntamente con el Museo - : 


Mistitución madre — marchando juntos en todo su accionar científico. Todos 

quellos que pasan por sus aulas, los que han estuadido ciencias naturales d 

can: estudio, estudié o soy un egresado del Museo de La Plata sin hacer alusióf 
% la Escuela de Ciencias más tarde Facultad. A partir de julio de 1949 por De 
creto Nacional, la Escuela Superior se transforma en Facultad de Ciencias Natu 
rales y por espacio de treinta años continuará su etapa ascendente como vere 
mos más adelante, de desarrollo y diversificación de temas de estudio y de in 
vestigación científica. 
En sus comienzos la org; 


nización académica fue por cátedras, más t: 
se agruparon en Departamentos con sus correspondientes cátedras y más 
temente se incorporaron como veremos más adelante, los Institutos Y dentro 
de Investigaciones, al tratar la organización estructural de la Faculty gp ja, 
tualidad. 
jemplares de naturaleza diversa. En es- 
ta época se destacaron Burmeister, Ja- 
vier Muñiz, D'Orbigny y culmina en- 


ED NO INVESTIGADORES AD= HONOREMA 


canales, etc. Se incluyen los estudios 
de los suelos para su posterior trata- 
miento en el aspecto agronómico. 
Investigación, y la docencia en niveles 
secundarios en segundo grado y princi- 
iria universitarios del 32 y 4% ni- 
vial. 


LA INVESTIGACION CIENTIFICA 
(En la Eiacultad de Ciencias Naturales 
y Museo) 


al ta. 

.. La investigacsión en la Facultad de 
Ciencias Naturales +se desarrolla actual- 
mente en forma ya sea individual en 
las Cátedras diversas, el colaboración 
entre, docentes o investigadores, o en 
equipos que configuran unz reunión 
circunstancial para una obra dietermi- 
nada o para contribuir a un sermicio a 
nivel de Centro o Instituto. Podiemo: 
establecer así las grandes ramas fuinua- 
mentales: Antropología, Botánica, 
Geología, Zoología y Paleontología 
que se han desarrollado en forma inin- 
terrumpida desde los comienzos de la 
creación de la Facultad, es decir como 
Escuela y así cronológicamente esta- 
blecer la evolución que ha sufrido 
desde entonces. — * 

Debe destacarse principalmente 
que la investigación realizada en el 
Museo y la Facultad se ha canalizado 
con los aportes especificos de los pre- 
supuestos universitarios y aquéllos 
provenientes del Consejo Nacional de 
LC. y T. y de la CIC, cabe asimismo 
destacar la importancia de los Conve- 
nios realizados con otras Instituciones 
Nacionales y Provinciales que en con- 
junto, en el período 1960—1979, su- 


man 63 discriminados según el gráfico 
adjunto en distintas áreas de estudio 
(Fig. 3). 


LA INVESTIGACION CIENTIFICA 
EN EL AREA DE ANTROPOLOGIA 


Su desarrollo abarca cuatro etapas 
fundamentales, el período inicial ante- 
rior a 1884 se realiza con anterioridad 
a la instalación del Museo con F. P. 
Moreno a través del estudio de sus co- 
lecciones privadas que luego aportara 
para la construcción del actual Museo 
de La Plata con algo más de 14.000 e- 


sobre productvidad de pastizales, 
lología y Veetales de interés econón 
co. Losvétudios realizados por 


tonces con la instalación del Museo a 
fines de 1889. Bl 
La segunda época 18891906 está co. L 
csaracterizada por los trabajos de Ra- gúelliñ el campo de la ficología dejas 
món Lista, S. Lafone Quevedo, Uda- roMimportantes frutos, los estudios d 
onido, Mero, Ten Kate y Lehman ¡ktomeas vivientes y fósiles consi 
Niettsche; en este mismo período se yen una obra monumental. 
incluyyen las obras de Luis María: 3- La creación de una cátedra, la di 
rres y». Félix Outes, y es una épeu sin sistemática de Plantas Celulares y la 
duda dee mayor enriquecimiexy en las División correspondiente entre 19 
colecciones de exhibición vstudios. 1958 con la dedicación de sus profe 
La teercera etapa 958 es trajo ' 


una etapa de franca. y 

la Antropoblogía e la Obra funda- 
mental de LLuis:> Torres, Roth, Car- 
los Bruch y Vgnati. En la etapa final 
o actual, a murtir de 1958, se desarro- 
llan las especialidades y se producen 
una grat diversificación de temas. 


n le 
pecialidad, una 
envergadura. 

En lo referente a la investig 
sobre la Fisiología Vegetal ésta 
menzó en 1957 con los trabajos del in: 
geniero Sívori quien estuvo a cargo di 
la materia y a partir de 1968 al finali: 
zarse el Convenio entre el Museo y 
Facultad de Agronomía el Instituta 
correspondiente. 


EN LA GEOLOGIA 


Puede afirmarse que durante el p 
ríodo precursor o de fundación fue 
materia de investigación una etap 
esencialmente arqueológica y paleo: 
tológica, es así que el estudio de la tie: 
rra se presentó casi en estado latente, 
En 1891 fue asignado como encargado 
de la Sección Geología y Mineralogí: 
el Dr. Hauthal, naturalista alemá: 
quien permaneció por espacio de 14 
años en el Museo realizando en ese 


EN LA BOTANICA 


El primer botánico que comenzó a 
realizar investigaciones científicas en 
en el Museo fue el doctor C. Spegazzi- 
ni en 1887 a cargo de la sección Botá- 
nica, iniciando la confección de un 
herbario fanerogámico. Este herbario 
quedó bajo la custodia de Bruch hasta 
1895 hasta la aparición de Alboff bo- 
tánico ruso que por dos años integró 
la jefatura de la División. 

Con respecto a la obra de Spega- 
zzini no solo se admiran sus conoci- 
mientos de Botánica General sino sus 
trabajos específicos de hongos. Debe 
además agregarse a su labor científica 
el legado de su casa a la Universidad 
donde funciona actualmente una de 
sus dependencias conocida como Ins- 
tituto Spegazzini. Augusto Scala ini- 
ció su actividad docente a partir de 
1907, en 1915 Nicolás Ceppi colabora 
asimismo en las tareas botánicas y en 
1924 el mismo Scala ocupa la Jefatura 
del Departamento de Botánica. 

En 1933 se hace cargo Lorenzo | 
Parodi hasta 1947 quien se ocupa del | 
ordenamiento del herbario. A. Cabrera 
ocupa cargos docentes de la materia 
Botánica y como Jefe del Departa- 
mento y División. 

Con H. Fabris destacado botánico 
recientemente fallecido se desarrolla la 
fanerogamia. En el momento actual a- 
demás de las clásicas revisiones siste- 
máticas y estudios de floras regionales 
de Buenos Aires, Santa Fe y Jujuy se 
desarrollarán otras líneas de trabajo 
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Aparato de Absorción Atómica para el análisis de minerales y rocas. (IMPSEG). 


lapso imy 48s contribuciones a la 
¡Geología Argentiná: 


Durante las primeras décadas del 
¡siglo XX el Dr. W. Schiller reemplazó 
a Hauthal desempeñándose por un lap- 

so de 40 años. 
La Escuela de Ciencias Naturales 
| Geol se inició con D, Florentino 
Ami ¡o brevemente, luego, por Shi: 
ller y S. Roth. En aquel entonces el 
as contaba además con la Escuela 

' 


de Ciencias Geográficas a cargo de De- 
lachaux y su colaborador Lange. Co- 
de Cartografía se destacó 

, Besio Moreno quien ocupó la cáte- 
dra hasta 1946. En 1913 se agrega a la 
Escuela el profesor M. Kantor como 
luego es nom- 

brado Jefe de Sección y Profesor de 
Mini En el año 1920 se organi- 
zan los mentos del Museo en- 
tre los que se encuentra el de Geología 


a cuyo cargo se halla Kantor. En 
Í [1093 W. 


Schiller ocupa dos departa- 
mentos. Juan Keidel, geólogo alemán, 
quien constituye una de las principales 
guna cientificas hasta mediados de 
'la década del 40 se incorpora en el año 


1926. 


Se destacan las contribuciones de 
'Hauthal en las Sierras de Tandil y 
Ventana, como así también en Mendo- 
'za y centros volcánicos de Argentina y 

fue asimismo el primer geólogo 
que ascendió al Famatina 
No puede pasar por alto el hecho 
de enel período académico previo 
al de eclosión en matrícula estudiantil 
(1935=1945'y 1958 en adelante) no 
pudiera formarse en la Escuela de 

A 


Geología un solo geólogo a lo largo 
de sus treinta años de existencia ya 
que entre 1912 y 1934 se doctoraron 
19 profesionales todos Biólogos. 

_. El período de expansión o eclo- 
sión se caracteriza porque durante el 
mismo se reciben los primeros geólo- 
gos, el nombre oficial de la casa era 
Instituto del Museo y Escuela Supe- 

-yior de Ciencias Naturales. Toda la pri- 
mera promoción se dedicó por razones 
ocupacionales a la Geología del Petró- 
leo en Yacimientos Petrolíferos Fisca- 
les. Debe señalarse que en este perío- 
do de 20 añas (19381958) se apro- 
baron 159 tesis doctorales como dato 

ivo se establece que en 1977 
el de tesis en Geología ascen- 
día a 207. 


La producción cientifica del Mu- 
seo en este período resulta difícil de e- 
valuar por cuanto la mayor parte del 
personal geológico realizaba sus traba- 
jos e investigaciones en otras institu- 
ciones publicando sus resultados en 
distintos órganos de difusión. Fren- 
giielli fue la figura polifacética de gran 
producción científica en los distintos 
terrenos geológicos de Argentina de 
las distintas provincias que le tocó re- 
correr. 

Se destacó igualmente Fossa Man- 
cini con el estudio de meteoritos ar- 
gentinos. D. Pablo Groeber en la estra- 
tigrafía de Patagonia y P. Sgrosso con 
sus trabajos de Antártida. 

Este período se caracteriza por la 
renovación del personal que poco a 
poco pasa a ser esencialmente argenti- 
no y formado, esto es importante des- 
tacarlo, dentro del mismo Museo. 

El período de desarrollo que com- 
prende el año 1958 a la actualidad se 
asocia a la mayor dedicación de los 
profesores dé la casa, por la formación 
de equipos de trabajo y la renovación 
de los planes de estudio. 

En el año 1959 se crea la orienta- 
ción geoquímica, siendo la primera 
Facultad del país que confiere el títu- 
lo de Geoquímico e inicia una línea de 
investigación específica. 

Las líneas principales en la investi- 
gación científica son: 

1. Investigación básica en Geolo- 
gía y estratigrafía argentinas. 

2. Investigaciones en Geología del 
Cuaternario. 

3. Investigaciones hidrológicas. 

4. Investigaciones Mineralógicas— 
petrográficas. de 

5. Investigaciones geoquímicas. 


6. Investigaciones edafológicas 

7. Investigaciones de yacimientos 
minerales y rocas de aplicación. 

8. Investigaciones en Tritio y Ra- 
diocarbono a cargo de un laboratorio 
espcializado (Latyr) 


EN LA ZOOLOGIA 


En este campo, y durante el pe- 
ríodo 1906—1930, la investigación se 
caracterizó por la dedicación en las es- 
pecialidades entomología y embriolo- 
gía. De 1930 a 1950 la ictiología con 
otras líneas, la entomologia, la ornito- 
logía y malacología toman especial 
importancia, Desde hace más de 25 
años la temática se ha enriquecido en 
el campo de la zoología la par que au- 
menta el número de zoólogos especia- 
listas. 

El iniciador de loe estudios zooló- 
gicos fue el Dr. F. Lahille quien fuera 
contratado por Moreno y en el año 
1892 viaja de Francia a la Argentina 
para incorporarse al Museo de La Pla- 
ta 

En la fauna y ecología marina, fue 
Lahille quienvtrabajó en su laboratorio 
de Mar del Plata, acumulando una co- 
lección de cetáceos y fauna marina en 
¿eneral. Desde 1930 comienzan los es- 
tudios ictiológicos, los de carácter ma- 
lacológicos marinos desde 1948 y des- 
de 1963 en pólipos celenterados. Los 
zoólogos platenses vinculados al 1. de 
Biología Marina de Mar del Plata apor- 
tan sus observaciones sobre placton y 
grupos faunísticos del Chubut. 

En embriología y genética se des- 
tacan los trabajos de Miguel Fernán- 
dez entre los años 1916 y 1922 espe- 
cialmente en p»oliembrionia de mamí- 
feros, 

Los estudios de genética tuvieron 
su cultor en Fraricisco A. Saez quien 
entre 1930 y 1936 realiza investiga- 
ciones en batracios y acridios. 

La malacología se desarrolla con 
los trabajos de Hiltóm Scott (1994), 
prestando especial atemción a los gas- 
terópodos. 

En entomología, Carlos Bruch se 
inicia en 1896 y durante varias déca- 
das tendrá su esplendor en el estudio 
de las hormigas y de coleópteros diver- 
sos. 
La especialidad renace con los jó- 
venes «le la década del 40 con Luis M. 
Torres y el Dr. L. De Santis, se destaca 
una copiosa producción científica, 
particularmente si tomamos los estu- 
dios de himenópteros de la serie para- 
sítica que comprenden unas doscien- 
tas publicaciones. Las otras aporta- 
ciones recientes de los investigadores 
actuales resultan de gran importancia 
en el campo de la entomología. 

La aracnología se destaca por los 
trabajos de Birabén y los investigado- 
res actuales, 

La ictiología se inició como ro- 


Dr. Jorge Orlando Kilmurray 

Fecha y lugar de nacimiento: 29—11—1934 en La Plata. 
Títulos otorgados por la Universidad Nacional de La Pl 
Licenciado en Geología: 16—IV—1959 

Doctor en Geología: 16—X—1961, 


Como docente: 


Ayudante alumno de la Cátedra de Mineralogía, Fac.de Cs. 
Naturales y Museo, desde 1956 a 1958 

Ayudante alumno de la Cátedra de Sedimentología, Fac.Os. 
Nat. y Museo, desde 1958 a 1960. 

Jefe de Trabajos Prácticos Semi dedicación, de la Cátlta 
de Petrografía, desde 1962 a 1968. 

Profesor contratado de Petrografía 1, Fac. de Cs.Nis de Sale 
ta, año 1967. 

Jele de Investigaciones en la categoría de Rolesor Asocia- 
do, dedicación exclusiva, año 1968. 

Profesor Asociado de Petrología, con dedicación exclusiva, 
desde 1969 a actualidad. 

Profesor invitado para el dictado de un curso de Petrografía 
intensivo, Fac, de Cs. Nat, de Salta, años 1969 y 1970. 


Otras designaciones 


Jefe de la División Mineralogía y Petrografía del Museo de 
La Plata, interino, año 1968, 

Laboratorista y posteriormente geólogo del LEMIT, M. de 
O.Públicas de la Prov. de Bs.As. entre 1957 y 1964. 

Jefe de la Sección Mineralogía y Petrografía del LEMIT, 
desde 1964 a 1968. 

Decano de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo desde 
1976 a 1981. 


Trabajos científicos publicados, conferencias y otros anle- 
cedentes. 


Ha publicado treinta y cinco trabajos sobre la especialidad 
Petrografía de rocas metamóricas, ígneas y sedimentarias, 
en revistas argentinas y extranjeras. 

Se ha presentado a Congresos nacionales y a reuniones espe- 
cializadas sobre la materia en varias oportunidades, 

Ha dictado conferencias científicas en diez y siete oportu- 
nidades dentro del país y en el extranjero. 

Es miembro de la Asociación Geológica Argentina y la Aso- 
ciación de Mineralogía, Petrografía y Sedimentología. 

Ha sido becado por la Universidad Nacional de La Plata pa- 
ra el perfeccionamiento en la actividad creadora y la carrera 
docente entre 1961 y 1963. 

Ha recibido una beca externa del Consejo Británico de Rela- 
ciones culturales para investigaciones en la Universidad de 
Sheffield, 1965—1966. 

Becado por el Consejo Nacional de Investigaciones Científi- 
cas y Técnicas para realizar investigaciones sobre su 

lidad en la Universidad de Góttingen — Alemania Occiden+ 
tal, 1971-1972. 

Realizó estudios sobre metamorfismo en la Universidad de 
Madrid—Instituto Lucas Mallada por convenio entre el Con- 
sejo de Investigaciones de España y el Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas de Argentina, año 1977, 

Es actualmente miembro de la carrera del Investigador Cien- 
tífico del Conicet. 
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mentáramos al comienzo con Lahille 
especialmente sobre los resultados de 
los viajes al Sur de Argentina en Tierra 
del Fuego. A partir de 1930 comienza 
el segundo período de la especialidad 
con E. J. Mac. Donagh hasta 1950 so- 
bre la ictiofauna de aguas dulces, con 
él se iniciaron varios egresados entre 
los cuales se cuentan los actuales in- 
yestigadores de la Casa. En la etapa 
1940 y 1965 aparecieron trabajos de 
sistemática de peces, destacándose en 
1963 el tratado “Los peces de agua 
dulce de la República Argentina”. 

La ornitología, en esta especiali- 
dad se comenzaron los trabajos en el 
período precursos (1895) con Julio 
Koslovsky hasta Carlos Bruch (1904) 
y luego de un período de interrupción 
se publicó el Catálogo Sistemática de 
las Aves Argentinas (1935—1946) de 
Steullet y Deautier. 

En mastozoología el primer z06- 
logo fue F, Lahille quien contribuyó 
al estudio de las ballenas, al cual se 
agregan los estudios de Koslovsky, An- 
gel Cabrera y otros aportes aislados. 

En. la ecología de aguas continen- 
tales se destaca la participación del 
Instituto de Linología cubriendo un 
campo de trabajos que excede el mar- 
co de da zoología poniendo énfasis en 
la hidroquímica, bacteriología, diná- 
mica poblacional, entre otras activida 
des específicas. 


EN LA PALEONTOLOGiA 


En el período fundiador no debe- 
'mos olvidar el origen: «paleontológico: 
antropológico del Miuseo con el mismo 
Moreno. La incoporación de Ameghi- 
no en 1886: como Subdirector fue 
Televante ¡rara la paleontología de en- 
hondas. TS) primer egresado de paleon- 
tologíha fue A. Mercerat en el año 
18859. Hasta 1925 la responsabilidad 
«ocente y de investigación fue ejerci- 
da por D, Santiago Roth, sumando sus 
propios esfuerzos a los de los herma: 


Laboratorio del Instituto 
de Mineralogía, Petrografía, 
Sedimentología y Geoquímica 

del Area de Geología de la Fúcultad 


Vol. 1 — Núm. 2 


Laboratorio de Difracción de Rayos X 
para análisis de minerales y rocas, en el 
Instituto de Mineralogía, Petrología, 
Sedimentología y Geoquímica. 


nos Ameghino con sus hallazgos de di- 
nosaurios en Patagonia entre 1923 y 
1924. 

Von Huene, paleontólogo alemán 
realizó importantes investigaciones er 
las provincias de Río Negro y Neu- 
quén. De 1924 en adelante le sucede 
Lucas Kraglievich al Dr. Roth hasta 
que Don A. Cabrera se hiciera cargo 
de la División con una orientación ne- 
tamente zoológica en vertebrados fósi- 
les, fueron colaboradores de A. Cabre- 
ra desde 1937 hasta 1942 el Dr. Ha- 
rrington y la Dra. Dolgopol de Saez. 
La incorporación de Errengiwli en 


1934, a la División: Invertebudos 
permite su dedicaciam en el estudio ni- 
cropaleontológi n 


coflagelados. Ia implementación de 
cátedras esprecializadas con planes de 
estudio quue conducían a especialida- 
des del Micenciafira trajo aparejados 
una nnayor incorporación de docentes 
y «científicos relacionados con la pa- 
lleontología de invertebrados, vertebra- 
dos y paleobotánica. 


DOCUMENTACION CIENTIFICA 


La publicación de los resultados 
de los estudios en los distintos campos 
de las ciencias se realizó desde sus co- 
mienzos en su propio órgano de difu- 
sión, la revista del Museo de La Plata 


Si bien esta última no puede revelar 
por completo la producción científica 
en ambas partes de la Institución vale 
decir en el Museo y en la Facultad, 
por cuanto han existido alteraciones 
de distinto orden en los cuales se pue- 
den incluir las restricciones presupues- 
farias que no permitieron la publica- 
ción total de los estudios realizados 
ragón por la cual una buenaprofusión 
de estudios se publicó en otras revistas 
especializadas de «carácter geológi 
paleontológico o zoológico que pserió. 
dicamente se editan en el país. Sjin em- 
bargo, sobre la base de las propias pu- 
blicaciones realizadas se hran graficado 
para cada especialidad, lla cantidad de 
obras en función diél tiempo como 
puede apreciarse em el gráfico adjunto 
para cuantificam y en forma compara- 
iva por especialidad, de algún modo, 
la producición científica —aunque no 
real- a.!lo largo de ochenta años de vi- 
da en el Museo de La Plata (Fig. 4). 


PUBLICACIONES ANALIZADAS 


Anales (incluida nueva serie). 
Biblioteca Centenaria, 

Publicación didática y de divulga: 
ción científica. 

Serie Técnica y didáctica. 

Tesis doctorales. 


Notas. 
Revista del Museo de La Plata 
(Serie antigua y nueva Serie). 


Expresivo gráfico indicador 
del total de trabajos publicados 
por el Museo de La Plata 

a lo largo de ochenta y seis años. 


Laboratorio de Microscopia 
en el Instituto de Limnología 
del Area de Biología 

de la Facultad 
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ORGANIZACION ESTRUCTURAL 
DE LA FACULTAD 


Se halla la Facultad dividida en: 
tres áreas fundamentales: área de Bio 
logía, área de Geología y área de An= 
tropología, dentro de cada área se ubi 
can los departamentos aque configuran 
agrupaciones de cátediras de las carre> 
ras respectivas destiacándose finalmen- 
te los Institutos o Centros que repre=* 
sentan la uniíón de cátedras afines y 
complemenitarias para la formación de 
un grups de investigación especializa 
do y. lla enseñanza de materias especi- 
ficas no incluidas en la currícula de: 
llas carreras profesionales ya que se 
trata de materias optativas o de post- 
grado. Los Institutos que actualmen- 
te posee la Facultad son los siguientes: 


AREA DE GEOLOGIA - 
DEPARTAMENTE DE GEO) 


1. IMPSEG. Instituto de 
logia, Petrografía, Sedimento) 
Geoquímica. 

2. INGEA. Instituto de Geología: 
Aplicada. 

3. CISAUA, Convenio entre Insti 
tuto de Pedología y Dirección de Agri- 
cultura, Centro de Investigaciones de 
suelos y aguas. 

4. Laboratorio de Tritio. y C. 14. 


AREA DE BIOLOGIA 
DEPARTAMENTO DE ZOOLOGIA 


1. CEPAVE, Centro de Estudio de 
Parasitología y Vectores. 


2. Instituto de Limnología. 


DEPARTAMENTO DE BOTANICA 


1. Instituto de Fisiología Vegetal= 
Convenio entre Facultad de Ciencias 
Naturales y Facultad de Agronomía; 


MAA 
el directór 4 


Ing. Agr. Dr. Luis DDe Santis 


AMIGOS DEL MUSEO 


A poco de instalarse en el edificio que ocupa actualmente, 
se constituyó en La Plata la “Sociedad Protectora del Musiseo 
Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires”, es decir de ta 
provincia de Buenos Aires, con un Reglamento que fue aproba 

1 do por el Poder Ejecutivo, el 13 de noviembre de 1887, por un 
Decreto que lleva las firmas de personas ilustres como lo fue- 
ron el Gobernador Carlos Casares y su Ministro de Gobierno, 


E doctor Vicente García de Quesada. : 
La Sociedad se componía de socios activos, corresponsales 


| y honorarios y quedó expresamente establecido que, para ser 


admitido como socio activo o corresponsal, “no es necesario 
dedicarse especialmente a aquellas ciencias, basta sólo la volun- 
tad y protección decidida al Establecimiento” y que se reque- 
ría, Únicamente, “'ser presentado por dos Miembros de la So- 
- ciedad y contribuir con una cuota de ingreso de cien pesos y 


ACTUALIDADES 


DISTINGUIDAS VISITAS EN EL MUSEO 


VISITA DE UN INVESTIGADOR ESPAÑOL: el Dr. José Valverde Q 


Visita nuestro país por gestión de los Dres. Sixto 
Coscarón y Juan A. Schnack ante el CONICET. Desa- 
rrollará en la Facultad de Ciencias Naturales y Museo 
conferencias en el Salón de Actos del Mu- 
los días 13, 14, 15 y 16 de octubre, de 9 a 12 ho- 


Ha realizado asimismo trabajos de índole general, 
como por ejemplo: Estructura de una comunidad de 
vertebrados terrestres” y “Aspectos ecológicos de la 
Antropogénesis”; en este último se basa la teoría. ac- 
tual del hombre granívoro. Por otra parte, le cabe la 


des 


Madérid, ha realizado numerosos aportes a la ecología 
de loss vertebrados, destacándose especialmente en el 
campo 

tal senttido su trabajo “Aves del Sahara Español” y 


autorla del “índice de apetencia” que tuviera ex- 
traordinaria. repercusión mundial, como sucediera 
también en las curvas cenográmicas que aplicara de 
diversas taxocenosis de vertebrados. 

Autor de numerosos trabajos científicos, ha sido 
objeto de distinciones tanto en su país, como en 
otros, por ejemplo. en Francia, 

El Dr. Valverde realizará además otras activida: 
des, que comprenden cursillos, seminarios y conferen- 
cias, en Centros de Investigación de Tucumán, Córdo- 
ba y Mendoza. Participará asimismo en las VI Jorna- 
das Argentinas de Zoología, que se desarrollaran del 
18 al 23 de octubre en La Plata, como invitado espe- 


2 desarrollar será. 


idades de vertebrados”. 


El tema “Ecología evolutiva 


de comu 


El Dr. José Valverde es Profesor de Investigación 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
ide España, ha sido Director de la Estación Biológica 
Doñana, siendo Director Honorario de la misma. 
Licenciado y Doctorado en la Universidad de 


de la ornitología, pudiendo mencionarse en 


A les". “Essai susr l'nigrette garzette en France”. cial para uno de los simposios programados. 
veinticinco pesos mensuale: ns 
Los fondos recaudados eran invertidos del modo siguiente: E Dr. A. (Gordon wrabajoséditosso- en el despacho mariítotos a 
19. En la publicación del periódico, es decir de los Anales del ¿ Edmund Gh bre el toma y del Licenciado Su objetivo prin- 
Museo de La Plata que debían aparecer “cada seis meses por lo Curator of Otros en prepara- Gustavo ). Scilla- cipal es la revisión 
menos''; 22. En la adquisición de objetos, libros, pago de los 3 Vertebrate  ¡Pa- ción, tanto soore to Yané desde el de material, E 
gastos ocasionados por el transporte de aquellos y todos los ¿ leontology átel formas sudameri- día 19 jo Esla be 
cesarios para el Establecimiento y progreso del Mu- Royal Ontarigy canas como nor- bre hasta el le > 
- p 1 Gobi En las ex- ] Museum de To-  teamericanas. Ac- Noviembre del Notoungulata 
0 pr ronto, Canadá. — tualmente está año1981. (Archacohyrack 
0. q ? ' 
cursiones científicas del personal Museo ce que perseguía E Especialista, en “realizando unare= Dr. Richard Cife- dae) y de Litop- 
Se aclaraba al principio que, entre los fÍ que pi “armadillos” fó- “isión de los gé- 1 0) terna (Adianthi- 


esta Asociación, estaban el de “fomentar las colecciones de di- 
cho Establecimiento y su Biblioteca, por medio de adquisicio- 


siles del grupo de 
los Pampaterinos, 


dae), Ha publica» 
do seis trabajos y 


nesros y especies 
de- llos Pampathe- 


Pertenece al 
grupo de Investi- 


nes y donaciones y costear las publicaciones de sus Anales y de 3 que son represen- "línase a los fines gadores del De- tiene. MATGRION 
cualquiera otro trabajo análogo”. É tantes del Orden de Pender estable- partamento — de Prop 
Desconozco por cuanto tiempo actuó esta benemérita So- ¿ EDENTATA que cer suss relaciones Paleontología de e El Oi Citi 
ciedad y los beneficios que reportó a la Institución e igual cosa 3 incluye, además, estructurales y fi- Vertebrados del traba FA Ja De 
puedo decir con respecto a las Comisiones que de tanto en tan- ja los gliptodon- logenábticas. Museo America: ce 
to y con el título de Amigos del Museo de La Plata” se han ps megaterios, 5 El distirgul- no de Historia EROS O 
ido constituyendo con la misma finalidad. 3 osos  hormigue- dSo — investigadot, Nara de e a e aseo pea Le 
se dos, he tenido oportunidad de apreciar, con 3 95, perezosos,  'trabajó en la Di- York, U.S.A. yr lab re hasi 
es 98 ad e ouración del Bei que el Museo tiene, 3 mulitas etc. visión — Paleonto- El Dr, Cifelli — Historia. Natural E OS 
realmente, amigos comodos de la primera época, 10 SAMA Eo real a ome , 
Plata sino también en otrospuntos del país, amigos estos que, 3 


particularmente o representando a firmas o Instituciones, sean 
éstas oficiales o particulares, siguen prestando en forma anóni- 
ma, su más decidido apoyo a un Museo que, como el de La Pla- 
ta, continúa proyectándose a todos los ámbitos del país y el 
extranjero con el mismo impulso que le diera el genio creador 
de Francisco Josué Pascasio Moreno. h 

Por medio de esta carta,les hago llegar las expresiones de 

mi profundo reconocimiento. 


El Director 


r=- 


as 
NOVEDADES 


| DEL MUSEO DE LA PLATA 


| SUSCRIPCION 


El periódico NOVEDADES DEL MUSEO DE LA PLATA, se financia casi 
exclusivamente con el aporte de sus suscriptores y mediante su venta al 
público en los lugares habilitados al efecto. Por tal razón, invitamos a usted 
a suscribirse, optando por alguna de las siguientes categorías anuales*: 


SUSCRIPCION DE APOYO** $ 500.000. 
SUSCRIPCION DE CORTESIA** $ 180.000. 
SUSCRIPCION GENERAL $ 100.000. 


con una cruz la categoría de su preferencia. 
oyo y de cortesía, contemplan el envío 
persona de su amistad que usted indique 


'entario. 


NOMBRE 


DIRECCION. . 


LOCALIDAD 
PROVINCIA. . . 
GIRO/CHEQUE 


LOCALIDAD . 


PROVINCIA. . 
GIRO/CHEQUE. . 


RECOLECCIÓN DE MATERIAL 
ENTOMOLOGICO EN TUCUMAN e 


principal realizar 
estudios entomo- 
lógicos en la zona 


Licenciado Patri- 
cio Fidalgo, 
miembro de la 


Personal de de la selva tucu- Carrera del Técni- 
la Cátedra de mano oronense, co del C.O.N.l.G, 
Zoología Inverte-  Jonde se recolec- E.T. quién se des 
brados 11 (Artró- tó material para sempeña en el 
podos) y de la Di- estudio y para fi- mencionado Ins» 


nes didáeticos. 
En el Institu- 
to Miguel Lillo, 


tituto, circunstan- 
cia esta, que mo* 
tivó una nota de 


visión Entomolo- 
gía realizó del 14 
al 20 de noviem. 


bre próximo pasa- fueron consultd 3g'adecimiento 

do un viaje de es- das las valiosas de la Dirección 

tudio a la Provin- colecciones ento- del Museo de Las 

cia de Tucumán. mológicas que po- Plata Al Profesor: 
seen y se solicita- Doctor APIañam: 


La Comisión 


Wilink, extensiva 
integrada por la 


al Licenciado HN 


ron en préstamo 
materiales. — muy 


Doctora Norma interesantes para  dalgo por la valio* 
Díaz y las Licen- las futuris inves- sa colaboración 
ciadas — Griselda  tigaciones  pro- prestada a la có: 
Armesto, Emma  gramadas. misión, lo que po 
Lagrange y Susa- La comisión — sibilitó el éxito 
na Mulvany tuvo fue acompañada — del viaje de estue 
como objetivo y asesorada porel — dios realizado, 


ENTOMOLOGIA 


ACAROS Como esto di 


cionales; en Argentiz 
RUNTERCIA, y primavera 


Dermatophagoides rv rochagus y Glvcyphagus ES 
y se encuentran en cai fOropharus y Glyeyphagus tienen una amplia distribución esop] 

Desde hace varios a: 

5 están a la venta en el mercado: 1) polvo doméstico enriquecido 

ia piiStractos de Dermatophagoides (house dust extracts). j 

En la ciudad de a Me, UN prestigioso alergólogo, el Dr. Oscar Zárate y sus colaborado: 
res, han logrado manten ¿Jonias puras de Dermatophagoídes pteronyssinus para el We 
tamiento de pac tes 07 * ¡fomes respiratorios sensibles al polvo doméstico, con resul 
dos altamente powvos. EN E :6n con dicho profesional, los acarólogos, doctoresR 


son muy sensibles a temperatura y humedad, sufren variaciones 
en nuestra latitud, son mucho más abundantes en los meses de otoño: 


viene de la 
págino 26 


Mauri y Alcira B. de Alzuet Bal calizado en el año 1978 un trabajo inherente a estos d 


tituLzaz: “El género Dermatopl ¿42 2o2dan ti ñ 4 
Cenlenario del Museo de La Plata“ a e 
visión Entomología de la Facultad “ea ias Naturales y Museo de La Plata. É 


TECNICAS PARA LA RECOLECCION, CONSERVACION 
Y RESTAURACION DE MATERIAL MUSEOLOGICO 


Sa pan 


SEGUNDA NOTA 


a 


= 


Por el Jefe de Preporadores de la División 
de Antropología del Museo y Facultad 
de Ciencias Naturales, de la Unlversidad 
Nacional de La Plato, Reynaldo L. De 
Santis. 


Deciamos en la nota anterior, 
que el resto se colocará en un cajón 
debidamente acondicionado con 
pasto seco, paja o algodón, nunca 
con pasto verde o viruta gruesa, 
porque el primero sufre la evapo- 
ración natural del agua perdiendo 
volumen y dejando al objeto sin 
protección adecuada y el segundo 
ño se apelmaza lo suficiente como 
para evitar el desplazamiento de la 
pieza dentro de su embalaje. 

Cuando se encuentre en el te: 
frenó Una urna con restos en su in- 
terior, éstos deberán ser fijados pa: 
ra que no $8 mezclen o rompan en 
el traslado. Sí son huesos unidos 
por tierra se seguiicá el mismo pro- 
ceso como si estuvieran “in situ”; sí 
hay. restos de tejidos u ólhijetos pere- 
cibles hay que asegurarlos, ¡Nara que 
no se desplacen, con algodón) paja 
fina, telas, etc; antes de asegurarlos 
conviene fotografiar (Fig. 3) el in- 
terior de la urna para poder, luego, 
reconstruir el conjunto. 

Las muestras para el análisis ra- 
diocarbono o determinación del 
fluor, para el fechado, se colocarán 
dentro de un frasco o bolsa de po- 
lietileno quitándole el aire si le so- 
bra, se cierra adosándole la etique- 
Como mínimo se deben recoger 
300 grs de muestra orgánica. 


Impresión de Mascarillas en Vivo 


Esta tarea requiere un poco de 
habilidad y mucha atención, por 
cuanto el sujeto se le debe cubrir 
totalmente la cara con yeso. 

Se aconseja que el sujeto, se- 
miacostado (Fig. 4) permanezca 
con los ojos suavemente cerrados y 
que respire con tranquilidad. 

Como primera medida es nece- 
sario que se le unte la cara con va- 
selina líquida o glicerina, pasándole 
con un algodón o gasa; luego se le 
pondrá abundante vaselina sólida en 
las cejas, barba y bigotes, siguiendo 
la dirección del crecimiento del pe- 
lo. Acto seguido en una vasija o ta- 
za de goma se pondrán tres partes 
de yeso en dos partes de agua tibia 
o fría según la zona o época; una 
vez lograda una pasta homogénea 
y no muy líquida se le irá colocan- 
do la misma con una cuchara o es- 
pátula sobre la cara, teniendo cui- 
dado de no tapar las fosas nasales, 


pero sí bordeando sus paredes. Se 
toma la impresión desde el naci- 
miento del cabello (en la frente) 
hasta las orejas. 

La capa de yeso, debe alcan- 
zar un espesor de 6 mm, aproxima- 
damente, y se retira de la cara es- 
tando todavía tibia (fraguando). 

Si se desea obtener el positivo 
se le pasa adentro agua jabonosa a- 
bbundante: cuanto ésta es absorbi- 
da, se preparará nuevamente yeso, 
de la misma manera anterior y se 
vierte dentro del negativo. Ya en- 
durecido, se romperá la toma he- 
cha sobre la cara, con un cincel 
y martillo chico, en pequeños tro- 
205 y con mucho cuidado para no 
estropear el positivo, de esa mane- 
ra quedará éste a la vista, 

El alginato, pasta "diuna”, o 
caucho de siliconas, también se 
usan, colocando una capa delgada, 
que luego debe ser reforzada con 
y1eso. Con las dos técnicas descrip- 
tas, se pueden sacar impresiones de 
cualquier parte del cuerpo. 

Para completar la cabeza y for- 
ma de los ojos abiertos se tomarán 
fotografías de frente y perfil, que 
servirán de guía para el modelado, 


Impresiones y Roecoduccin 
Similar a la toma aras, 


se pueden reproducir objetos en 
forma parcial o total, que por su ta- 
maño o peso y otro motivo (ej. pe- 
troglifos) sería engorroso transpor- 
tar. Si el objeto tuviese intersticios 
o partes delicadas, se usará para los 
modes cola de carpintero, alginato, 
pasta “diuna”, caucho líquido o de 
silicona vulcanizable en frío; para 
los que tienen sus partes planas (sin 
enganches) se utiliza directamente 
yeso. Las reproducciones se pueden 
realizar en yeso, cementos, cera O 
plásticos, según sea el material con 
que se tomó la impresión (molde). 


Petroglifos 

Cuando se encuentren petrogli- 
fos de gran tamaño y se desee re- 
producir sus formas y dibujos, se 
deberá previamente fotografiarlos, a 
fin de preservar la documentación 
teniendo en cuenta que posterior- 
mente puede deteriorarse. El cientí- 
fico se vale de esta documentación 
para su eventual publicación. Se re- 
comienda colocar la escala (regla, 
la picera, etc); luego se limpiará con 
un pincel suave o duro, según la na- 
turaleza de la roca, para eliminar 
cuerpos extraños. Seguidamente 
con un pincel suave y de mediano 
tamaño, se le pasará talco de uso 
industrial al solo efecto de dejarle 
una delgada película grasosa que 
impedirá que se adhiera el material 
usado para tomar la impresión. A 
continuación y rápidamente se apli- 
carán varias manos die latex líquido 
o caucho de silicoma o goma nova, 
dejándola secar entre una y otra a- 
plicación, hasta. lograr un espesor 
que le otorgue: «consistencia, refor- 
zándolas con yéso, arpillera o teji- 


dos similares y listones de madera, 
por zonas, de acuerdo al tamaño del 
lito. Al retirar el elemento usado 
para tomar la impresión debe ha 
cerse con suavidad para que noe 
deforme. .Se determinarán punos 
que servirán de guías paía armarlas 
partes en el laborator.o y deesta 
forma, reconstruir!ó, llenardo la 
impresión (copia negativa) con un 
material duro, que puedeser yeso, 
cemento, etc., obteniéndise el posi- 
tivo correspondiente. 

Si lo permite la farma y pro- 
fundidad de los trazas del dibujo, 
se puede tomar la impresión direc- 
tamente con yesc, engrasándolos 
previamente con glicerina, aceite o 
cera líquida de las empleadas para 
los pisos. Los dibujos pequeños se 
pueden “levantar” con pasta “'diu- 
na” alginato, plastilina, arcilla o cau- 
cho, etc., siempre entalcando la 
piedra 


aner así el contorno del mismo y 
aacilitar su posterior reconstruc 
ción; se deberá consignar las medi- 
das de circunsferencia del cuello, 
pecho, vientre y también el largo; 
el cráneo se limpiará de todo resto 
de tejido blando y se separará la 
piel, embalándolo así hastá su des-- 
tino, Se recomienda practicar esta 
técnica, por cuanto es necesario te- 
ner mucha habilidad para realizarla 
correctamente. 


Aves 

Ya cuereada el ave ( ver expli 
cación en figuras 5 a 10 en el próxi 
'mo número de novedades) se tendrá 
especial cuidado de rellenar la piel 
con algodón húmedo u otro ele- 
mento en el mismo estado, para evi- 
tar el resecamiento. Las plumas se 


jar el contorno sobre pa- 
pel, como se hizo con los mamífe- 
ros, que será la guía para que el ta- 
xidermista pueda reproducir la for- 
ma original. También se debe lim- 
piar el cráneo, pata, y alas, de todo 
resto de tejido blando. Se se desea 
conservar la pieza completa, se de- 
be incluirla en alcohol de 900, si 
bien debe efectuarse, previamente, 


129 ta extracción de las víteras. Si entre 


Figura 3: Urna de restos óseos en su inte- 
rior. Huella (Lo Rioja) según E. Cigllano. 


Mamíferos 
Para lograr pieles para estudio 
de mamíferos, hasta el tamaño del 
zorro, se debe cuerear frío el cuer- 
po después de muerto, (para que no 
manche con sangre el pelo). Se co- 
mienza por abrirlo a lo largo, desde 
el pecho, a la altura del esternon, 
hasta el ano; se va separando la piel 
de adelante hacia atrás, y al llegar a 
las patas se descoyunta la misma a 
la altura de la cabeza del fémur, lue- 
go se corta la cola desde su naci- 
miento y las manos a la altura de la 
cabeza del húmero; se sigue hacia a- 
delante y con mucho cuidado para 
no cortar la piel, se separan las ore- 
jas, los ojos, los labios y la nariz. 

Ya separada la piel del cuerpo 
se deben sacar las patas en forma de 
bolsa hasta llegar al garrón, luego se 
abren para poder llegar hasta las u- 
ñas; de la misma manera se procede 
con las manos, errla que se abre la 
palma hasta más arriba del primer 
dedo; luego se desarman los huesos, 
los cuales deben quedar adheridos a 
la piel. 

La cola se golpea un poco con- 
tra la mesa de trabajo y luego se de- 
sarma a cuchillo. Las orejas se dan 
vuelta en forma de bolsa y los la- 
bios se abren a cuchillo y se desgra- 
san. 

Al cuerpo ya cuereado se lo di- 
bujará sobre una hoja de papel pa- 
sándole un lápiz alrededor para ob- 


la caza y el cuereado, debe pasar un 
corto período de tiempo, es conve- 
niente imtroducirle dentro del pico 
un trozo de algodón seco, a fin de 
evitar la salida de secreciones que 
puedan dañar su plumaje; además, 
se le quitará la sangre que pueda te- 
ner adherida, lavándolo: con agua, 
por medio de un algodón o-esponja 
suave; si persiste su adherencias se 
le debe agregar al agua unas gonas 
de amoníaco; otro tipo de suciedad' 
se quitan con agua y jabón blanco; 
una vez realizada esta tarea — y pre- 
vio secado natural — se colocará la 
cabeza del ave dentro de un envol- 
torio de pepel de forma cónica, que 
contribuya a preservar la dirección 
de las plumas de la cabeza y del 
cuello. 


Peces 

Para los peces se requiere una 
técnica de conservación específica. 
Una vez lavada la pieza con agua 
dulce, se procederá para conservar- 
la, mientras dure la estadía en el 
campo, de la siguiente manera: 
(Fig. 22) se les inyectará por el ori- 
ficio anal, y debajo de las aletas, 
formol al 10 por ciento, luego se 
mantendrá eh una solución similar, 
dentro de un frasco o caja de zinc, 
cerrada herméticamente o, even- 
tualmente, en dos o tres bolsitas de 
polietileno superpuestas si este no 
fuera suficientemente fuerte, pero 
siempre con la misma solución. Si 
el pez mide más de 15 centímetros, 
se le practicará un tajo profundo en 
el vientre, de un centímetro de lar- 
go, para facilitar la penetración de 
la solución. 

Para el traslado a poca distan- 
cia, y luego de 72 horas de estar en 


Figura 22: Inyectando Formal debajo de 
los aletas, 


el líquido, se puede sacar y envolver 
en trapos y algodón embebidos en 
formol, colocándolos en una lata o: 
caja, si es posible conteniendo ase- 
rrín de madera blanca; así acondi- 
cionado, se remite, 

Si todo el material proviene de 
una misma localidad y de la misma 
fuente (como ser, lago, laguna, río, 
arroyo), bastaría con poner una e- 
tiqueta o rótulo, indicando proce- 
dencia, fecha de recolección, o cual 
quier otro dato que se estime con- 
veniente; pero si tienen diferentes 


orígenes, se lo agregaráa.cada.ojom=" 


plar una etiqueta con aquellos da 
tos. La mejor manera de fijarla, es 
atándola con un hilo en la cola, pro- 
curando que esté bien adherida, La 
etiqueta debe ser de papel bien 
fuerte (cartulina). La escritura se 
realizará con lápiz de mina blanda o 
tinta china, en trazos gruesos y le- 
tra abierta y clara; no se debe reali- 
zar la escritura con lápiz tinta, pues 
se borronea con la humedad. Para 
ewitar que la leyenda de la etiqueta 
se dieteriore por efecto del formol, 
se la debe incluir, una vez confec- 
cionada, en parafina caliente. 


Insectos 


Los insectos, por sus métodos 
recolección, se pueden dividir en a- 
quellos de ambientes acuáticos Y A 
quéllos otros de ambientes terres: 
tres. Los aparatos y útiles que $6 
indican a continuación, son los más 
indispensables para su recolección. 


La red (de arrastre o acuática): 
Es el instrumento más importante, 
ya sea para recolección en vuelo, 
posado sobre flores, plantas o agua; 
consiste en un aro de 0,30 m a 0,50 
m de diámetro, el que lleva adosado 
una bolsa de género de color claro, 
variando la trama según las necesi- 
dades, y provista de mango cuyo 
largo esté de acuerdo con el empleo 
que se quiera dar a la red, o srhún 
la comodidad de quién la manipule, 
Se recomienda llevar una bolsa 
de repuesto o elemento para repa- 
rarla. 
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O PRIMERA NOTA 


PRIMERA PARTE: 


Introducción 


Evolución de nuestra industria 
extractiva 


Exportación de minerales e 
Importación 


Me ha movido a redactar 
esta sinopsis, la necesidad de dar a 
conocer lo que — excluyendo el 
renglón combustible — se ha explo- 
tado en el país y lo que, acorde con 
las investigaciones efectuadas por 
organismos estatales y privados, po- 
seemos como recursos para afrontar 
la demanda actual y futura, dejando 
así entrever lo que aún resta por ha- 
cer. En una palabra se pretende pre- 
sentar un balance entre lo arranca- 
do de las entrañas de nuestras mon- 
tañas, con indicación de los volúme- 
nes tras lo. Seo cai 
del exte satisfacer la 
manda de nuestra industrias, Lo E 
puesto es una relación 
laborada sobre la base de cifras oh 
ciales y de las conclusiones de les 
estudios de los yacimientos. 


to de terial 

y ocráceok y tano del oro o al 
vional por parte de los indígenas, 
nuestras actividades mineras se o- 
rientan tacia la búsqueda y explota- 
ción Je minerales argentíferos dado 
su alto valor, por constituir a la sa- 
zón patrón monetario. Desde estos 
primeros intentos hasta nuestros 
días varios siglos han pasado y en e- 
se andar muchos fueron los que se 
atrevieron a afrontar, atraídos por 
tratarse de “terra ignota”, los ries- 
gos que implica la minería; unos re- 
sultaron beneficiados; otros malo- 
graron sus intentos. 


Si ordenamos la evolución ex- 
perimentada cronológicamente, a- 
gruparíamos las etapas jalonadas 
en: precolombiana, colonial y pos- 
colonial. De éstas hay un ligero a- 
tisbo en la segunda, en procura de 
plata; en tanto que la última es ob- 
viamente la que señala el arranque 
de las actividades extractivas, ya a 
partir de la segunda mitad del siglo 
pasado a través del beneficio de va- 
riados elementos metalíferos amén 
de la incorporación gradual de los 
no metalíferos y de las rocas de a- 
plicación. Iniciada la extracción de 
metales nobles, prosigue, acorde 
con la movilización de sus yaci- 
mientos con el cobre, plomo, wol- 
framio, estaño, plomo-zinc, berilo 
y por último con el uranio, sin con- 
tar con el ingreso de los no metalí- 
feros y combustibles, en particular 
el petróleo. 

Recién a partir del presente si- 
glo la minería da sus pasos más fir- 
mes y entonces es cuando surgen 
“Los Cóndores”, “Pumahuasi”, La 


Pulpera, Sierra de Aguilar, Famati- 
ma, Capillitas, Piquitas, El Oro, Za 
pla, Puesto Viejo, Castaño Viejo, 
Sierra Grande, Pachón, Bajo La A- 
lumbrera, Sierra Pintada, como ex 
ponentes de nuestras mayores con 
centraciones metalíferas. 

El grupo de los metaliferos es 
el que más nos debe preocupar y en 
el que se ha concentrado la aten- 
ción en l;: realización de los planes 
de prospr:ción regional. El crecien- 
te gradr de desarrollo industrial se 
ha visío satisfecho en e renglón que 
agrupa a los no metalíferos, con 
producidos que en algunos “casos 
excede su demanda y motiva su ex- 
portación. 

El Estado siempre ha velado 
por la promoción de nuestro acervo 
minero; lo ha manifestado en muy 
distintas formas, entre otras, el he- 
cho de su presentación con colec- 
ciones minerales que fueron premia- 
das en las Exposiciones de París, en 
1889, en la de Chicago, en 1893 y 
en la de Santiago de Chile en 1894. 
Indudablemente que estos eventos 
'secundados por el interés despertado 
por las autoridades del ramo en 
cuanto a la inversión, atrajeron ca 
pitales ingleses que participaron, 
somo es sabido, en Gual, Fama- 


de (68 
Hoskol 

El p Imero de ellos, a 
cargo del Departamento Nacional 
de Minas y Geología, realizó el pri- 
mer censo acerca del desarrollo mi 
nero en 1868-1869. Señala que el 
número de minas activas en 1868 
ascendía para las provincias de Ca- 
tamarca, Córdoba, La Rioja, San 
Juan y San Luis a 85, de ellas 28 de 
oro, 46 de plata y 11 de cobre, con 
13, 19 y 6 establecimientos o plan- 
tas, respectivamente, además de 28 
lavaderos puntanos. 

Estos trabajos nos vienen de- 
mostraron que hasta no hace mu- 
cho nos estamos moviendo alrede- 
dor de zonas mineras antiguas hasta 
prácticamente principio de siglo y 
aún hoy. Las novedades surgidas en 
los últimos años abedecen en buena 
parte a los intensos planes de pros- 
pección regional y a algunas explo- 
raciones aisladas. 

El despertar efectivo de la gran 
minería surgirá de la explotación de 
los grandes yacimientos de baja ley 
y de los resultados que aún pueden 
lograrse en la exploración de áreas 
definidas como reservas. 

Nuestra realidad minera está 
supeditada a hechos concretos y no 
a simples especulaciones basadas en 
en el número de minas registradas; 
muchasveces hemos oído o leído de 
“ingentes reservas que sólo esperan 
ser movilizadas”. La realidad es d- 
tra, una simple manifestación mine- 
ral no siempre responde a una acu- 
mulación de interés económico. El 
excesivo número de minas y denun- 
cios de descubrimientos no debe 
prestar a confusión. 


Rickard, 


Evolución de nuestra industria 


extractiva 


En el período de los cinco lus- 
tros que median entre 1954-1979, 
se registra, como es obvio, dada las 
posibilidades que ofrece el país en 
muchos de sus recursos, un desarro- 
Mo creciente tanto en el renglón de 
la minería metalífera cuanto en la 
la no metalífera y en las rocas de 
aplicación, en grado distinto, en un 
todo de acuerdo con la demanda in- 
terna y externa. 

El gráfico de lámina 1 nos 
muestra, considerando el promedio 
anual por quinquenio, la evolución 
experimentada, según la informa: 
ción proporcionada por la Estadísti- 
ca Minera de la República Argenti- 
na, y en el que se destaca el bajo vo- 
lumen correspondiente a los mine- 
rales metalíferos, frente a los sus- 
tentados por los rubros de los no 
metalíferos, y rocas de aplicación, 
en una relación aproximada de 
10. 


- Nuestra minería metalífera es 
fluctuante en lo concerniente al be- 
rilo y tungsteno, debido al grado de 
cotización en su demanda externa; 
se mantiene el ritmo en el aporte de 
concentrados plomo argentífero y 

bren los requeri- 


tes y cuya principal 
e de abastecimiento lo conti- 
tuye el yacimiento de la sierra de A- 
guilar (Jujuy). Los valores prome- 
dios logrados en la producción de 
concentrados de plomo y de zinc en 
el lustro 1954-1979 fueron de 
44.850 y 75.422 t., pero sus máxi- 
mos alcanzados ascendieron a 
68.900 y 87,500 t. para los años 
1971 y 1972, respectivamente. 


Un incremento muy sensible 
se acusa en la producción de mine- 
rales de hierro por la movilización 
de Sierra Grande (Río Negro) que, 
al alcanzar la explotación prevista 
para la obtención de 2.000.000 1. 
de “pellets”, deberá suministrar 
3.000.000 1. de mineral, constitu- 
yendo entonces el exponente máxi- 
mo en el campo de la minería meta- 
lífera. 

En el quinquenio arriba señala- 


do, la producción ferrifera de Za- 
pla-Puesto Viejo (Jujuy) llega en 


conjunto a unas 130.000 t. anual en 
promedio, la de Sierra Grande con 
registro a partir de 1974, asciende 
a 800.000 en 1977, correspondien- 
te en buena parte al laboreo de pre- 
paración de la mina “Pecheca”. 

La actividad relacionada con el 
aprovechamiento de mineral de 
manganeso, resulta deficitaria para 
abastecer nuestras necesidades, 
responde a depósitos relativamente 
pequeños y de baja ley, En 1978 se 
logra un volumen de 82,400 t, com 
putando el contenido en manganeso 
extraido de Farallón Negro (Cata: 
marca) beneficiado en parte. Del 
total indicado corresponden a las 
minas cordobesas y santiagueñas 
$51.300 t. con un tenor de 17:20 
9/0. El promedio en el lustro en 
consideración es de 46.250" t. 
Respecto de los minerales de 
estaño, cabe señalar el aporte del 
distrito de Pircas (Jujuy) que pro- 
vee de concentrados de estaño y 
plata con leyes variables, de 12-20 
9/0 Sn y 0,4-0,5 9/0. Ag. que se ex- 
portan. Su volumen promedio para 
el período 1974-1979 es de 3.040 t. 
en el que incluye una pequeña pro- 
ducción de concentrados de casite- 
rita de la mina “Vil Achay” (Cata- 
marca). 

El producido Edil: 054 
tungsteno y de berilo, 
de diversos depósitos y pegmatitas 
sitos en las sierras puntanas y coro 
dobesas fue, para el lapso 1974 
1979, de 120 y 150 1. respectiva: 
mente, 

Para concluir con este rul 


cionar en la explotación de nuestre 
minerales de uranio que, a través! 
los aportes de Mendoza, Salta 
Chubut, proveyeron entre los año 
1974 y 1979 inclusive un pro 

de 135.000 1. con un registro máx 
mo de 270.000 +. con ley algo 
perior a 0,1 9/0 U O, que fi 
tratadas en las plantas hidi 
lúrgicas de Malargúe (Me 
la mina “Don Otto” (Salta 


rrespondiente recuperación de 
low cake”. 
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Después de más de un quinquenio de amoroso tra- Cercano al citado "ibapoí” hallaremos un nativo 
bajo en torno a los árboles de La Plata, debo reconocer “canelón” (Rapanea /aetevirens), árbol que ha dado 
con pesar que muchos especímenes por mí glosados nombre a parajes y arroyos de las provincias de Buenos 
en diversas oportunidades, han ido en este lapso, por Aires y Corrientes, del mismo modo que en la hermana 
na u otra razón, desapareciendo República Oriental del Uruguay identifica a sendos a 

Triste ejemplo lo constituye las otroras magnífi-  rroyos y al propio departamento Canelones. 
cas “catalpas” de calle 49, que mostraban todas las 
primaveras sus coloridas panojas, contrastantes con el Un poco más atrás de esta senda orlada de “gink- 
profuso follaje y los iongilíneos frutos pardos; o la rica gos”, hallaremos un “roble norteamericano” o “roble 
forestación del Teatro Argentino, que una soleada tar- de pantanos” (Quercus palustrís), que sonroja sus hojas 
de de octubre censé acompañada por mis hijos y donde todos los años anunciando el invierno; tres vernáculos 
se destacaban tres floridos “lapachos”, un “seibo”, un — “palos borrachos de flor rosada” o "samohú" (Chorisia 
“laurel rosa", una dorada “grevillea””, un “cerezo” y un speciosa); un conjunto de “pinos paraná” o “curyi” 
bíblico “olivo”. O, por otra parte, el triste recuerdo de (Araucaria angustifolia), de peculiar copa aparasolada; 
algunos aromados "árboles del paraíso' de Plaza Bel- y tres “tilos” a los cuales suelen asignarse propiedades 
grano, en la cual, al igual que en otras, se ha reemplaza- antiespasmódicas y sedativas (T/lía europaea), distintos 
do la verde alfombra viva por un opaco manto de ce- de los “tilos” cultivados profusamente en calles y pla- 
mento, Esa es la causa que me ha obligado a “refugiar- as de La Plata (Tilia moltkel). 
is"! en el bosque, donde tantas generaciones cumplie- 3 
ION Un el sueño esperanzado de plantar árboles. En llegando al Museo, son arbóreos anfitriones las 

En aste sentido, debo advertir acerca del grave e “tiPas blancas” (Tipuana tipu), ubicadas en forma de 
irreparable arror que puede cometerse en caso de elimi- 11CO frente ala columnata corintia del edificio. Estos 
mar los espaciós forestados del Paseo del Bosque, bus" Sallardos árboles autóctonos nos recuerdan a aquella 
¡cando yna precipitada solución al problema del tránsito “tipa” gigantesca en donde el general Belgrano hizo 
y del estacionamiento de vehículos automotores. grabar a escoplo “Río del Juramento”, luego de besar 

la bandera azul y blanca, en 1813. Desde allí parten un 

En el caso concreto de la playa de estacionamiento par de filas de notables “palitos dulces” (Hovenía 
que se planea realizar frente al Museo, me permito su- dulcis); y entre estos árboles del Oriente destácanse tres 
gerir a las autoridades que tienen pensada la realización palmeras de extraordinaria esbeltez, Se trata de otra es- 
de dicha obra, que se respeten, al menos, ciertos ejem-  pecie exótica: Washingtonia filifera. 
plares valiosos. 

Entre ellos, mencionaré a la doble hilora dela espe- En sitio muy cercano veremos otro “higuerón” 
cie Ginkgo biloba. Este famoso relicto fósil, con sus también llamado “agarrapalo”; aunque esta vez, en lu- 
resplandecientes abanicos foliares, nos guía con gracia gar de tener porte arbóreo, es epífito, enroscándose co- 
hacia el Museo: Entre los '“ginkgos” nos llamará la aten- mo acintada espira leñosa sobre una palmera de origen 
ción un ejemplar de “higuerón” o "ibapoí” (Ficus - brasileño,de hojas glaucas (Butia capitata). 
monckil variedad sanmartinianus) que, según ilustra Si caminamos unos pasos en dirección al alambra- 
una placa colocada cercana a su base, fue defendido de do lateral del jardín Zoológico, descubriremos una sin- 


ser talado por el entonces director del Museo, El gular de la flora misionéra. Se trata del 'gua- 
'orres, científico cuyo noble ejemplo. á , 'cientíl nte como Aspé- 
ctual, doctor Luis De Santis, de cm id nd ac A deci 


mi intermedio, salvando los árboles preciosos que nos 2 este ejemplar afín al “quebracho blanco”, ya que su 
preocupan a los naturalistas del Museo, alegato que es- Valor es triple. Desde el punto de vista conservacionista 
péramos encuentre eco en las autoridades y en la pobla- tiene el mérito de ser un árbol autóctono, si bien no de 
ción. esta.región, sí de una Sonspicua provincia argentina; 


en segundo lugar, su importancia es histórica, pues fue 
plantado por el sabio doctor Carlos Spegazzini. Y, en 
tercera instancia, su valor es científico, en conocimien- 
to de que el propio doctor Spegazzini lo citó como ma- 
terial típico en la descripción original de su especie As- 
pidosperma missionum, Este nombre, si bien pasó a la 
sinonimia de Aspidosperma australe, ya nombrado, tie- 
ne igualmente jerarquía botánica. 


De paso, nos llegará el perfumado encanto de las 
blanquecinas flores de ambos “saúcos” plantados, in- 
tencionalmente o no (quizás estén desde siempre), 
aquí. Estas flores de Sambucus australis, como se lo de: 
nomina en términos botánicos, fueron usadas desde an- 
tiguo en la medicina popular rioplatense 


Para terminar, diré que todos estos especímenes se 
encuentran plantados dentro de un conjunto de “talas” 
(Celtís tala), testigos últimos de la primegenia flora del 
albardón platense, Dicho albardón recordaré que es una 
elevación alomada del terreno que desde las proximida- 
des de la ciudad de Buenos Aires corre hacia el sur a 
ocho kilómetros de la costa y paralelamente a ella, a- 
cercándose a la citada ribera justamente a la altura del 
Paseo del Bosque, para rumbear luego hacia el antiguo 
pago de la Magdalena. Los “talas” son fácilmente dis 
tinguibles por sus ramillas zigzagueantes, las espinas ge- 
melas y los gustosos frutitos con el aspecto de arvejas. 


Respecto a los “talas”, nada mejor que traer a la 
memoria las palabras del que fuera, precisamente, di- 
rector del Jardín Zoológico de La Plata en una de las 
épocas de mayor apogeo de esa institución, doctor Car- 
los Marelli, En una oportunidad expresó que “...las ne- 
cesidades del hombre podrán ser tan vehementes cuan- 
to se quiera, pero nunca se podrá perdonar. la destruc- 


ción (entre otros bienes naturales) de los talares dé La: 


Plata”. 


a 


ciudad universitaria, no permitamos que se ernita enel 
futuro un juicio tan severo como el referido. ¡Cuide- 
mos nuestro patrimonio, que lo es también de las gene- 
raciones venideras! ¡Salvemos a nuestros aliados más 
eficaces e incondicionales: los árboles! 


amarillo. 
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